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Concepción y objetivos
El muégano divulgador colabora en la 
integración de la comunidad de divul-
gadores y fomenta el diálogo entre ellos 
al ofrecer un foro donde pueden publicar 
refl exiones, comentarios, críticas y opinio-
nes. Busca también contribuir a sembrar 
la semilla de un ambiente académico de 
discusión entre divulgadores, por desgra-
cia todavía incipiente.

Pero también son importantes el disfrute 
y la diversión. El boletín contiene un alto 
porcentaje de humor. El muégano divul-
gador pretende siempre despertar en sus 
lectores, antes que nada, una sonrisa. 
Creemos que esta puede ser la mejor 
manera de formar una comunidad más 
unida y comunicativa.

Los lectores a los que se dirige El mué-
gano divulgador son principalmente 
personal de la DGDC-UNAM, divulgadores 
científi cos (y, en general, comunicadores 
de la ciencia) y todo aquel público inte-
resado en la ciencia y su divulgación.

Requisitos para la publicación de textos
Los criterios para la selección del material 
publicado son su calidad y pertinencia. 
Este material consiste en artículos, reseñas, 
refl exiones y comentarios, que pueden ser 
escritos expresamente o haber sido selec-
cionados de otras fuentes, a las que se 
dará crédito.

Los textos en ningún caso deben exce-
der de 4 cuartillas (7 mil caracteres, con 
espacios).

Pueden ser originales, o bien tomados 
de alguna fuente (dando el crédito corres-
pondiente) y enviados por el colaborador.

Los textos deben tener una redacción 
correcta; su contenido debe tener rela-
ción con la comunicación pública de la 
ciencia y ser de interés para la comunidad 
de divulgadores científi cos. El muégano 
divulgador no publica textos de divulga-
ción científi ca, sino sobre esta actividad.

Los textos son leídos por una mesa de 
redacción, que puede aceptarlos, re-
chazarlos o bien pedir a los autores los 
cambios necesarios para aceptar el texto.

Los textos pueden ser revisados y 
editados para adecuarlos al estilo y espa-
cio del boletín. 

Las colaboraciones deben enviarse, en 
formato electrónico, a la siguiente direc-
ción: muegano@universum.unam.mx

Secciones
Algunas secciones son fi jas y aparecen 
mensualmente; otras se incluyen cuando 
hay material disponible.

Los colaboradores podrán sugerir en 
qué sección desean que se publiquen los 
textos que envíen, aunque la decisión fi nal 
quedará a criterio de los editores.

Conozcámonos: nos acerca a las per-
sonalidades del ámbito divulgativo.

Escaparate de la ciencia: reseñas y 
fragmentos de publicaciones de divulga-
ción de interés para los lectores.

Experiencias: dedicada a compartir el 
diario aprendizaje que signifi ca ejercer la 
divulgación de la ciencia.

H en gauss: ejemplos de humor invo-
luntario en la divulgación científi ca.

Humor: cartón cómico relacionado 
con la ciencia o la divulgación científi ca. 

Ideas: textos para refl exionar sobre 
nuestra labor. 

Lo imprescindible: material que todo 
divulgador debería conocer.

Mi visión: donde los divulgadores compar-
timos concepciones y convicciones per-
sonales acerca de nuestra labor.

Muégano académico: de-
dicada a compartir y discu-
tir trabajos y refl exiones 
académicos sobre nues-
tra disciplina.

Muestrario: hallazgos y 
fragmentos de textos que 
provocan la refl exión 
sobre la divulgación 
científi ca.

Novedades biblio-
gráfi cas: reseñas que 
invitan a los lectores 
a conocer las últimas 
publicaciones.

Piscolabis: frases 

y citas breves, escogidas para provocar la 
sonrisa y la refl exión. 

Reacciones: espacio en el que los lec-
tores pueden compartir sus opiniones 
sobre los textos publicados.

Recuperando la memoria: arqueología 
de textos ya publicados pero poco leídos 
y menos tomados en cuenta.

Nota: Las columnas Peripatéticos eco-
lógicos, La columna de Hércules y No 
divulgarás tienen autores fi jos; no se reci-
ben colaboraciones para ellas.

Invitamos a todos nuestros compañe-
ros divulgadores de la ciencia y la téc-
nica, así como periodistas, profesores, 
promotores y demás profesionales de la 
comunicación de la ciencia a participar 
activamente en El muégano divulgador, 
colaborando con textos para sus diversas 
secciones, cartas a la redacción para la 
sección Reacciones, opiniones, sugeren-
cias de textos tomados de otras publica-
ciones que valga la pena compartir con 
la comunidad, etcétera.

Queremos que la comunidad de divul-
gadores se apropie de este boletín que ha 
sido creado precisamente para ser nuestro 
órgano de expresión y comunicación.

Atentamente,
Los editores

“La ciencia no tiene por objeto las 
cosas, como se imaginan los dog-
máticos en su simplicidad, sino las 
relaciones entre las cosas; fuera 
de estas relaciones no hay realidad 
que podamos conocer.”
 

Henri Poincaré, 
Ciencia e hipótesis

no divulgarás
por Martín Bonfil Olivera

Mucho se habla sobre la necesidad de realizar investigación sobre la 
divulgación científi ca.

Nadie podría oponerse. Es una propuesta académica que refl eja la ne-
cesidad que tienen quienes ejercen una disciplina en pleno desarrollo de 
refl exionar sobre su labor, en forma sistemática y sustentada con argu-
mentos y evidencias, para tratar de a) entender mejor en qué consiste y b) 
encontrar respuestas a los problemas que plantea.

Sobre la primera de estas interrogantes (defi nir la divulgación) se ha 
discutido mucho, aunque se ha logrado poco acuerdo. Ni siquiera hay 
consenso en cuanto al nombre de nuestra actividad (o sobre si es una 
actividad o una disciplina, o si más que de una debiera hablarse de un 
enjambre de actividades relacionadas).

El segundo problema requiere identifi car cuál sería “el problema” (o 
problemas) de la divulgación. Para investigar, se debe tener clara la 
pregunta (o preguntas) cuya respuesta se busca.

A veces se cree, un tanto ingenuamente, que el problema obvio 
para la investigación en divulgación es averiguar cómo hacer más 
efi caz y confi able el proceso de “transmisión” del conocimiento 
científi co al público. Se busca así una especie de “teoría de la di-
vulgación” que permita lograr que sus resultados sean predecibles 
y reproducibles.

Desgraciadamente esta concepción simplista, aún si no fuera 
errónea (pues más que de simple transmisión se trata de un pro-
ceso complejo de construcción de conocimiento), sólo serviría 
para producir recetas: reglas o lineamientos acerca de los pro-
ductos de divulgación que llevarían a una homogeneización 
poco práctica y menos provechosa. 

Y es que la divulgación científi ca no es una ciencia: se pa-
rece más a una técnica (algunos hablamos de que es un arte, 
aunque Ana María Sánchez la caracterizó sabiamente como 
“una artesanía”, y extendió el símil al afi rmar que en divulga-
ción, como en artesanía, “todo acto es único e irrepetible”).

La divulgación no busca producir conocimiento, sino 
comunicarlo. Ello implica que los “problemas” de la divul-
gación no son, en todo caso, problemas científi cos, sino 
técnicos. Desde esta perspectiva, es probable que no exis-
ta realmente un “problema” en el campo de la divulga-
ción: un interrogante central que exija una respuesta sin 
la cual los divulgadores no podamos estar tranquilos.

Queda entonces la alternativa de investigar la divul-
gación científi ca desde otros puntos de vista: sus efec-
tos, sus objetivos, su relación con el resto de la cultura 
y la sociedad, su ética, su historia... incluso, quizá, su 
fi losofía.

El campo es fértil, si se entiende como lo que es: el 
estudio académico de una labor para comprenderla, 
aunque no necesariamente con el fi n pragmático de 
mejorarla.

¿Podemos tener 
una teoría de la divulgación?

comentarios: mbonfi l@servidor.unam.mx


